
21 ESTACIONES 

CAMINO A PESAJ - PANES SIN LEVADURA - PRIMICIAS 

 

1ra. Etapa - Celebrando Pesaj 

Con Pesaj, se inicia un periplo que es una limpieza inicial, que nos saca de la esclavitud, 

de la idolatría. Nuestra salida física de Egipto. 

 

Día 5  
Jesucristo es nuestro Cordero que quita nuestras miserias.  

El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que 

quita el pecado del mundo. (Juan 1:29) 

 

Cristo, nuestro redentor, nos sacó de un lugar del cual nosotros por nuestros propios 

medios nos resultaba imposible salir.  

Convirtiéndonos luego por su sangre derramada. Atrás dejamos nuestra vieja manera de 

vivir, nuestras apetencias carnales, aquellas maneras de ser impuras, llena de levadura 

que nos alejaban del Padre.  

 

Rememorando y haciendo un paralelismo en las épocas 

de Moisés, durante el transcurso en la esclavitud de 

Egipto, éramos seres despreciables, confundidos entre las 

ranas, los piojos y las moscas, contaminando nuestro 

alimento, la Palabra.  

Apestando todo nuestro rededor, matándonos poco a poco 

con todo lo que nos rodeaba, impurificando nuestras 

cisternas, sin poder alimentarnos de la Palabra ni poder 

llenarlas de aguas vivas.  

Conviviendo con nuestro cuerpo y alma putrefactos, 

plagados y con llagas hediondas y mortales. 

 
20 Y Moisés y Aarón hicieron como Jehová lo mandó; y 

alzando la vara golpeó las aguas que había en el río, en 

presencia de Faraón y de sus siervos; y todas las aguas 

que había en el río se convirtieron en sangre. 21 Asimismo los peces que había en el río 

murieron; y el río se corrompió, tanto que los egipcios no podían beber de él. Y hubo 

sangre por toda la tierra de Egipto. (Éxodo 7:20-21) 
5 Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón: Extiende tu mano con tu vara sobre los ríos, 

arroyos y estanques, para que haga subir ranas sobre la tierra de Egipto. 6 Entonces 

Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto, y subieron ranas que cubrieron la 

tierra de Egipto. (Éxodo 8:5-6) 
 Y ellos lo hicieron así; y Aarón extendió su mano con su vara, y golpeó el polvo de la 

tierra, el cual se volvió piojos, así en los hombres como en las bestias; todo el polvo de 

la tierra se volvió piojos en todo el país de Egipto. (Éxodo 8:17) 
 Y Jehová lo hizo así, y vino toda clase de moscas molestísimas sobre la casa de 

Faraón, sobre las casas de sus siervos, y sobre todo el país de Egipto; y la tierra fue 

corrompida a causa de ellas. (Éxodo 8:24) 

Al día siguiente Jehová hizo aquello, y murió todo el ganado de Egipto; mas del ganado 

de los hijos de Israel no murió uno. (Éxodo 9:6) 



Y tomaron ceniza del horno, y se pusieron delante de Faraón, y la esparció Moisés 

hacia el cielo; y hubo sarpullido que produjo úlceras tanto en los hombres como en las 

bestias. (Éxodo 9:10) 

 

Manos a la obra: debemos trabajar nuestro interior, para no vivir como esclavos de las 

cosas del mundo. Debemos transformar nuestro corazón y mente, dejando atrás todo, 

por ejemplo, el contraer deudas, sacar créditos, tarjetas, contenidos impropios de TV, de 

internet, etc. Todo aquello en lo cual me desenfocan de los caminos de Dios. 

Y del mismo modo, pedir a Dios que libere nuestra mente para no llegar a tener que 

sufrir las plagas, como las que vivieron los egipcios, que podamos reaccionar a tiempo y 

darnos cuenta antes que debemos retornar al Padre con arrepentimiento. 

 

Oración: Dios Padre Todopoderoso, Creador de todo, Tú das y Tú quitas, te pido 

perdón por cuanto me fascino por lo nuevo y cuando deseo probar algo diferente, 

siempre extraño a tu Palabra. Señor, dejo en tus manos mi corazón, ayúdame a 

escudriñarlo, ayúdame a sacarme todo aquello que me desenfoca de tus caminos, que 

me quites toda levadura que distorsiona mi vida cotidiana, que realmente se transforme 

mi corazón y mi mente, y reciba a tu Hijo. De modo, que pueda dejar atrás mi vieja 

forma de vida y tú me guíes, seas mi lumbrera que ilumine el camino de santidad y 

obediencia. De esta manera estoy juntamente crucificado con Cristo y ya no vivo, sino 

que vive Tú Hijo en mí. En el nombre de Jesús, amén!.  

 

Qué YHWH nos guíe! 
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